
a cargo de COMUNIÓN Y LIBERACIÓN

DE MI VIDA 
A LA VUESTRA

X°  ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE DON LUIGI  GIUSSANI  ( 1922-2005 )

En la sencillez
de mi corazón

te he dado todo
con alegría.

(Oración de la Liturgia ambrosiana)



1922 15 de octubre: Luigi Giovanni Giussani nace en Desio (Milán) de Ange-
lina Gelosa y Beniamino Giussani.

1928 Empieza la escuela elemental.

1933 2 de octubre: Entra en el seminario diocesano San Pietro Mártire de Seveso.

1937 Pasa al seminario de Venegono.

1939 Junto a algunos amigos funda el grupo denominado «Studium Christi».

1945 26 de mayo: Es ordenado sacerdote por el cardenal Ildefonso Schuster. 
Obtiene la licenciatura en teología y enseña en el seminario menor de Seve-
so. Empieza a prestar servicio en una parroquia de la periferia de Milán, que 
debe abandonar por padecer graves problemas pulmonares.

1946 Comienzo de largos periodos de convalecencia, que se prolongarán 
hasta 1949.

1950 Recuperada la salud, retoma la enseñanza en el seminario; los sábados 
y domingos presta servicio pastoral en una parroquia del centro de Milán.

1951 Por su encuentro ocasional con algunos estudiantes de bachillerato ma-
dura en él el deseo de dedicarse a la educación de los jóvenes.

1954 Obtiene el doctorado en teología de-
fendiendo una tesis sobre Il senso cristiano 
dell’uomo secondo Reinhold Niebuhr. Co-
mienza a enseñar religión en el liceo de letras 
Berchet de Milán. Con el paso de los años en-
señará también en otros colegios milaneses.

1955 Se le nombra Consiliario Diocesano de 
Gioventù Studentesca. 

1957 Compromete atoda la GS en la Misión 
ciudadana, promovida por el arzobispo Mon-
tini. En la dirección de GS renueva su propues-
ta educativa. Compromete a los estudiantes 
en un gesto de educación en la dimensión 
de la caridad denominado la «Caritativa», en 
la Bassa milanesa.

1958 Se reúne en torno a él el primer núcleo 
de lo que será más tarde la realidad del Gru-
po adulto o Memores Domini.

1960 Realiza su primer viaje a Brasil, para 
preparar la marcha de los primeros jóvenes 
de GS. 

1964 Comienza a enseñar Introducción a la teología en la Universidad Cató-
lica de Milán.

1965 Pasa sus meses de verano en los Estados Unidos para conocer las for-
mas del asociacionismo parroquial. A su vuelta, deja la dirección de GS, en la 
que se comienzan a notar las señales de una crisis que culminará en 1968.

1967 Deja la enseñanza en el liceo Berchet.

1968 Durante los meses de la contestación estudiantil, pone las bases para 
una recuperación de la experiencia original del movimiento.

1969 Aparece por primera vez el nombre «Comunione e Liberazione».

1971 Acompaña el nacimiento del monasterio benedictino de la Cascinazza 
(Milán). Conoce en Polonia al arzobispo de Cracovia Karol Wojtyła. Conoce 
al teólogo suizo Hans Urs von Balthasar, gracias al cual también conocerá a 
Joseph Ratzinger.

1975 Establece una relación de amistad con algunas familias españolas, que 
serán el comienzo de CL en España. 23 de marzo: El domingo de Ramos par-
ticipa con todo el movimiento en la peregrinación promovida por Pablo VI en 
la plaza de San Pedro y tiene un coloquio con él al final de la celebración.

1976 Participa en una Asamblea de responsables de los estudiantes universi-
tarios de CL, que significará un momento crucial en la historia del movimiento.

1979 18 de enero: Es recibido en audiencia por Juan Pablo II. 31 de marzo: 
Acompaña a los universitarios de CL a la primera audiencia con Juan Pablo II.

1981 El obispo de Piacenza, monseñor Enrico Manfredini, reconoce a los Me-
mores Domini.

1982 11 de febrero: El Pontificio Consejo para los Laicos reconoce oficial-
mente la Fraternidad de Comunión y Liberación, de la que será fundador y 
presidente vitalicio.

1983 Es nombrado Monseñor por Juan Pablo II.

1984 Guía la peregrinación a Roma de CL, con ocasión de la audiencia de 
Juan Pablo II por el trigésimo aniversario del origen del movimiento.

1985 Participa en Ávila en una convivencia de la asociación cultural Nueva 
Tierra, entre cuyos responsables estaba don Julián Carrón. En septiembre 
Nueva Tierra se adhiere a CL. Junto con gran número de sacerdotes de CL es 
recibido en audiencia por Juan Pablo II. Acompaña el nacimiento de la Fra-
ternidad sacerdotal de los misioneros de San Carlos Borromeo.

1986 Realiza una peregrinación a Tierra Santa.

1987 Interviene en la Asamblea de la Democracia Cristiana de Lombardía 
en Assago (Milán). Realiza un viaje a Japón. Conoce a uno de los líderes del 
budismo japonés, Shodo Habukawa. Participa en el Sínodo de los Obispos 
sobre los laicos como miembro de designación pontificia.

1988 Los Memores Domini son aprobados por la Santa Sede, como Asocia-
ción eclesial privada universal, de la que será fundador y presidente vitalicio.

1990 Empieza a acompañar a un grupo de per-
sonas en lo que será la Fraternidad de San José. 

1991 Deja la enseñanza en la Universidad 
Católica por alcanzar el límite de edad. 

1992 Guía la peregrinación a Lourdes por el 
décimo aniversario de la Fraternidad de CL. 

1993 La Santa Sede reconoce el Instituto de 
las Hermanas de la Caridad de la Asunción, 
a las que estaba ligado desde 1958. Arranca 
en la Editorial Rizzoli la colección «I libri dello 
spirito cristiano», dirigida por él, que llegará 
a reunir más de 80 volúmenes.
 
1995 Empieza a publicar artículos en diarios 
laicos, como Il Giornale, La Repubblica, y el 
Corriere della Sera. Recibe el Premio Cultura 
Católica de Bassano del Grappa.

1997 Con el Stabat Mater de Pergolesi da 
comienzo la colección musical «Spirto Gen-
til», dirigida por él y realizada de acuerdo con 

Deutsche Grammophon y con otras casas discográficas, que incluirá 52 títulos. 
Se presenta en la ONU de Nueva York la edición inglesa de El sentido religioso.

1998 30 de mayo: Interviene en la plaza de San Pedro durante el encuentro 
de Juan Pablo II con los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades.

2002 11 de febrero: Con ocasión del vigésimo aniversario del reconocimiento pon-
tificio de la Fraternidad de CL, recibe de Juan Pablo II una larga carta autógrafa.

2003 Por los funerales de los militares italianos caídos en el atentado de 
Nassiriya, firma el editorial del TG2 Rai.

2004 Con ocasión del quincuagésimo aniversario del nacimiento del movi-
miento, envía su última carta a Juan Pablo II. Obtiene del Arzobispo de Ma-
drid que don Julián Carrón se traslade a Milán para colaborar con él en la 
dirección del movimiento. Octubre: con ocasión de la peregrinación a Loreto 
por los cincuenta años de CL, escribe su última carta a todo el movimiento. Al 
final de diciembre su situación física sufre un rápido empeoramiento.

2005 22 de febrero: Muere en su habitación de Milán. 24 de febrero: Celebra su 
funeral en el Duomo de Milán el entonces Prefecto de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, Joseph Ratzinger –como enviado personal de Juan Pablo II−, 
que pronuncia la homilía fúnebre. Es sepultado en el Famedio del Cementerio 
Monumental de Milán, donde reposan los ciudadanos ilustres de la ciudad.

2008 El féretro de don Giussani es trasladado a una capilla de nueva cons-
trucción, en el Cementerio Monumental. Desde el día de la sepultura, la tum-
ba es meta de continua peregrinación desde Italia y del mundo entero.

2012 22 de febrero: Al final de la Misa celebrada en el Duomo de Milán en el 
séptimo aniversario de la muerte de don Giussani, don Julián Carrón, presi-
dente de la Fraternidad de CL, comunicó que había presentado la petición de 
apertura de la causa de beatificación y de canonización de don Giussani. La 
instancia fue aceptada por el Arzobispo de Milán, el cardenal Angelo Scola.

NOTA BIOGRÁFICA
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Para mí todo se ha desarrollado 
con la más absoluta normalidad 

y sólo lo que sucedía, 
mientras sucedía, suscitaba 

estupor, ya que era Dios quien 
lo llevaba a cabo

haciendo de ello la trama 
de una historia que acontecía 
–y acontece– ante mis ojos.

Luigi Giussani
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“

Suponed que nacéis, 
que salís del seno de vuestra madre 

con la edad que tenéis en este momento. 
¿Cuál sería el primer, 

el primerísimo sentimiento, 
es decir, el primer factor 

de vuestra reacción ante la realidad?
Luigi Giussani

“
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L A  F Ó R M U L A  D E L  I T I N E R A R I O  Q U E  C O N D U C E  H A C I A  E L  S I G N I F I C A D O  D E  L A  R E A L I D A D

intensamente 
lo real

VIVIR

La dicha 
se despierta 
en mí cada 

mañana
Luigi Giussani 

Suponed que nacéis, que salís del seno 
de vuestra madre con la edad que tenéis 
en este momento con el desarrollo y con 

la conciencia que tenéis ahora. ¿Cuál sería el 
primer, el primerísimo sentimiento, es decir, 
el primer factor de vuestra reacción frente 
a la realidad? Si yo abriera de par en par los 
ojos por primera vez en este instante, al salir 
del seno de mi madre, me vería dominado por la maravilla 
y por el estupor que provocarían en mí las cosas por su 
«presencia». 

UNA REPERCUSIÓN ESTUPEFACTA. Me invadiría la 
repercusión estupefacta de esa presencia que expresamos en 
el vocabulario corriente con la palabra «cosa». ¡Las cosas! ¡Qué 
«cosa»! Lo que es una versión concreta y, si queréis, banal, 
de la palabra «ser». El ser: no como entidad abstracta, sino 
como presencia, presencia que no hago yo, que encuentro, 
presencia que se me impone. En este momento yo, si estoy 
atento, es decir si soy persona madura, no puedo negar que 
la evidencia mayor y más profunda que percibo es que yo 
no me hago a mí mismo, que no me estoy haciendo a mí 
mismo. Yo no me doy el ser, no me doy la realidad que soy, 
soy algo «dado». Es el instante adulto en que me descubro 
a mí mismo como dependiente de otra cosa distinta.

MEDIANTE EL IMPACTO CON LA REALIDAD. 
La experiencia de esa implicación oculta, de 
esa presencia arcana, misteriosa, que hay en la 
mirada que se abre atónita ante las cosas, en la 
atracción que las cosas ejercen, en la belleza, 
en el asombro lleno de gratitud, de consuelo, 
de esperanza, ¿cómo se puede vivir esa 
experiencia riquísima de la que está constituido 

el corazón del hombre?¿Cómo podrá adquirir fuerza esa 
experiencia? Mediante el impacto con la realidad. La única 
condición para ser siempre y verdaderamente religiosos 
es vivir intensamente lo real. La fórmula del itinerario que 
conduce hacia el significado de la realidad es vivir lo real 
sin cerrazón, es decir, sin renegar de nada ni olvidar nada. 

(El sentido religioso, Encuentro, Madrid 2010)

Misterio eterno de nuestra vida.
Natura humana, ¿cómo, si polvo 
y sombra eres, si eres frágil y vil, 

tan alto sientes?
G. Leopardi
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El capítulo primero del evangelio de san Juan, que 
es la primera página literaria que habla de ello –
además del anuncio general: «El Verbo se ha hecho 

carne», aquello de lo que toda la realidad está formada 
se ha hecho hombre–, contiene el recuerdo de los que 
inmediatamente le siguieron. 

«Aquel día estaba Juan allí de nuevo con dos de sus 
discípulos. Fijando su mirada en Jesús que pasaba dijo...». 
Imaginad la escena. Entre estas personas estaban también 
aquel día dos que habían ido por primera vez. Y Juan el 
Bautista, de improviso, con la mirada fija en él, grita: «¡He ahí 
el Cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo!». 
La gente no se movió, porque estaba acostumbrada a oír 
de vez en cuando al profeta expresarse con frases extrañas, 
incomprensibles, sin nexo aparente entre ellas, sin contexto; 
por eso la mayor parte de los presentes no hizo caso de ello. 

pendientes de sus labios. Los dos que venían por 
primera vez, que estaban allí pendientes de todas las palabras 
que decía Juan, que miraban sus ojos y los seguían hacia 
donde él dirigía su mirada, vieron que se fijaba en aquel 
individuo que se iba, y se marcharon detrás. Le seguían 
manteniéndose a distancia, por temor, por vergüenza, 
pero extrañamente, profundamente, oscuramente y 
sugestivamente movidos por la curiosidad. 

«Y fueron, vieron dónde vivía, y 
se quedaron con Él aquel día. 
Eran alrededor de las cuatro de 
la tarde». 

Y MI MADRE ME LO DIJO A MÍ. Juan y Andrés, y aquellos 
doce, Simón y los demás, se lo dijeron a sus mujeres, y 
algunas de esas mujeres se fueron con ellos. También se 
lo dijeron a otros amigos. Y esos amigos se lo dijeron a 
otros amigos, y luego a otros amigos, y más tarde a nuevos 
amigos aún. Así pasó el primer siglo, y estos amigos llenaron 
de su fe el siglo segundo al tiempo que también llenaban 
geográficamente el mundo. Llegaron hasta España a finales 
del siglo primero y hasta la India en el siglo segundo. Y 
luego los del siglo segundo se lo dijeron a otros que vivieron 
después de ellos, y éstos a otros, como una gran corriente 
que se fue agrandando, como un gran río que crecía, hasta 
que llegaron a decírselo a mi madre, ¡a mi madre! Y mi 
madre me lo dijo a mí cuando era pequeño, y yo también 
digo: «Maestro, tampoco yo comprendo lo que dices, pero 
si nos vamos de tu lado, ¿adónde iremos? Sólo tú tienes 
palabras que corresponden al corazón».

(«Reconocer a Cristo» en El templo y el tiempo, 
Encuentro, Madrid 1995)
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C O M O  J U A N  Y  A N D R É S

encuentro
EL YO RENACE EN UN

© Fraternità di Comunione e Liberazione

Eugène Burnand, Los discípulos Pedro y Juan corren al sepulcro 
la mañana de la Resurrección, 1898. Musée d’Orsay, París.



UN ENCUENTRO VIVO. El “yo” se despierta de 
la prisión de su envoltorio original, se despierta de 
su tumba, de su sepulcro, de su situación de origen 
cerrada y –cómo decirlo– “resurge”, toma conciencia 
de sí mismo, precisamente en un encuentro.
El resultado de un encuentro es que se suscita el 
sentido de la persona. Es como si naciese la persona: 
no nace ahí, pero en el encuentro toma conciencia 
de sí misma, y por tanto nace como personalidad. 
Toda la aventura empieza aquí, no termina aquí. 

(L’io rinasce in un incontro. 1986-1987, 
BUR, Milán 2010)

Cuando encontré a Cristo, me 
descubrí hombre.

Gaio Mario Vittorino
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la pertinencia
de la fe

mostrar

No hay nada más increíble que la 
respuesta a un problema que no se 
plantea.

R. Niebuhr

Siempre he dicho a mis alumnos desde la primera hora 
de clase que di: «No estoy aquí para que vosotros 
consideréis como vuestras las ideas que yo os doy, sino 

para enseñaros un método verdadero de juzgar las cosas que 
os voy a decir. Y las cosas que os voy a decir son una experiencia 
que es resultado de un largo pasado de dos mil años». 
El respeto de este método ha caracterizado desde que 
empecé mi compromiso educativo, indicando con claridad su 
objetivo: mostrar la pertinencia de la fe a las exigencias de la 
vida. Por mi formación primera en la familia y en el seminario, 
y por propia meditación después, me había persuadido 
profundamente de que una fe que no pudiera percibirse y 
encontrarse en la experiencia presente, que no pudiera verse 
confirmada por ella, que no pudiera ser útil para responder a 
sus exigencias, no podía ser una fe en condiciones de resistir 
en un mundo donde todo, todo, decía y dice lo opuesto a ella; 
tanto es así que incluso la teología, durante bastante tiempo, 
ha sido víctima de este ceder. 

LA FE CORRESPONDE A LAS EXIGENCIAS DEL 
CORAZÓN. Mostrar la pertinencia de la fe a las exigencias 
de la vida y, por consiguiente –este «por consiguiente» es 
importante para mí–, demostrar la racionalidad de la fe, 
implica un concepto preciso de racionalidad. Decir que la fe 
exalta la racionalidad quiere decir que la fe corresponde a 
las exigencias fundamentales y originales del corazón de 
todos los hombres, igual en todos: exigencia de verdad, 
de belleza, de bien, de justicia (¡de lo justo!), de amor, de 
satisfacción total de sí que –como subrayo con frecuencia 
a los jóvenes– significa lo mismo que indica la palabra 
«perfección» (satisfacere o satisfieri, es análogo en latín 
al término perficere, perfección: perfección y satisfacción 
son lo mismo, como lo son felicidad y eternidad). 

Así pues, entendemos por racionalidad el corresponder 
a las exigencias elementales del corazón humano, esas 
exigencias fundamentales con las que el hombre –queriendo 
o no queriendo, lo sepa o no– juzga todas las cosas, juzga 
en última instancia todo, de manera perfecta o imperfecta. 

LOS EFECTOS DE LA PRESENCIA DE CRISTO. Por esto 
dar razón de la fe significa describir cada vez más, cada 
vez más ampliamente, cada vez con mayor densidad, los 
efectos de la presencia de Cristo en la vida de la Iglesia con 
toda su autenticidad, esa autenticidad cuyo «centinela» 
es el Papa de Roma. Lo que la fe propone, pues, es el 
cambio de la vida. 
El delito consiste en concebir, proponer y vivir la fe como 
una premisa que no se mantiene, como una premisa que 
no afecta a la vida. A la vida: y la vida es hoy, porque el ayer 
ya no existe y el mañana no existe todavía. La vida es hoy. 

(Educar es un riesgo, Encuentro, Madrid 2006)

L A  V I D A  E S  H O Y

DE MI VIDA A LA VUESTRA 6

© Fraternità di Comunione e Liberazione



UNA REVOLUCIÓN

«Verdaderamente estamos en condiciones de ser 
la vanguardia, los primeros en experimentar ese 
cambio profundo, esa revolución profunda que 

nunca –lo repito: nunca– consistirá en algo exterior, en lo que, 
como realidad social, pretenderíamos que sucediera»; de 
hecho, «nunca se dará un cambio en la cultura o en la vida 
de la sociedad, si antes no se da primero […] en nosotros. 
[…] Si no empieza entre nosotros este sacrificio de uno 
mismo… […] una revolución de uno mismo, en la manera de 
concebirse […] sin pre-juicios, sin poner algo a salvo antes».

no necesitamos nada más. «Repaso los pensamientos 
y las acciones, los estados de ánimo y las reacciones, los días 
y las noches. Pero es Otra Presencia la compañía profunda y el 
Testigo veraz. Este es el largo viaje que tenemos que recorrer 
juntos, esta es la verdadera aventura: descubrir esa Presencia 
en nuestra carne y nuestros huesos, sumergirnos con todo 
nuestro ser en su Presencia, es decir, la Santidad. Que es 
también la verdadera empresa social. Por esto […] debemos 
seguir con coraje y fidelidad los indicios que nos proporciona 
el conjunto de las circunstancias en las que nos encontramos: 
no necesitamos nada más».

(Vita di don Giussani, BUR, Milán 2014)

Las fuerzas que mueven
la historia son las mismas

que hacen feliz al hombre.
Luigi Giussani 
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de uno mismo

A N T E  E L  D E S M O R O N A M I E N T O  D E  L A S  E V I D E N C I A S ,  L A  G E N E R A C I Ó N  D E  U N  S U J E T O

una modaliDAD sUBversiva Y sorprendente. 
«Aquí radica toda la fuerza del anuncio de nuestro 
movimiento. Yo vivo la fe porque coincide con afirmar la 
felicidad humana, es decir, mi realización; yo reconozco 
a Cristo porque la relación con Él es la realización de mí 
mismo. ¡Pero yo me realizo en la relación con la mujer, con 
el libro, con el comer, con las montañas, con la excursión! 
Por tanto, la relación con Cristo es la verdad de estas cosas; 
la verdad de estas cosas se halla en la conciencia de esa 
Presencia a la que pertenezco. En definitiva, esta es la fe 
que vive: no es algo distinto, sino la modalidad subversiva 
y sorprendente de vivir las cosas habituales».

(Dall’utopia alla presenza. 1975-1978, BUR, Milán 2006)
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E L  R O S T R O  B U E N O  D E L  M I S T E R I O

¡no llores!»
«Mujer, 

«Mujer, ¡no llores!»: este es el corazón que 
ilumina nuestra mirada, que la pone ante 
la tristeza, ante el dolor de todos aquellos 

con los que nos relacionamos, por la calle o en las idas y 
venidas de nuestro camino.

tE HICE pAra la viDa. «Mujer, ¡no llores!». ¡Qué 
inimaginable es que Dios –«Dios», aquel que hace el 
mundo en este momento– al mirar y escuchar al hombre 
pueda decir: «Hombre, ¡no llores!», «Tú, ¡no llores!», «No 
llores, ¡porque yo no te hice para la muerte, sino para 
la vida!». ¡Por ello te traje al mundo y te rodeo de una 
compañía de gente!

un destino buEno. Existe una mirada que os penetra 
hasta los tuétanos y un corazón que os ama hasta la 
profundidad última de vuestro destino, ¡un corazón y una 
mirada que nadie puede desviar, o impedir que manifieste lo 
que piensa y siente, una mirada que nadie puede invalidar!
(Aun viviendo en la carne, vivo en la fe del Hijo de Dios,  

Coop. Ed. Nuovo Mondo, Milán 2002)

¡Nadie puede impedir 
la seguridad de un destino 

misterioso y bueno!
Luigi Giussani 

No nos hemos visto
nunca, pero esto 
es lo que vemos 
entre nosotros, 
lo que sentimos 
entre nosotros.

¡Ciao!
Luigi Giussani
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“

Deseo para mí y 
os deseo a vosotros 

que ¡nunca estemos tranquilos! 
¡Jamás tranquilos!

Luigi Giussani

“
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sino el camino
NO YA UN CAMINO

2002. JUAN PABLO II

D E N T R O  D E L  C A U C E  D E  L A  I G L E S I A

«¡ESTAD CONTENTOS!» 

¡Mis mejores deseos! Miramos con suma atención el 
plan que vais difundiendo, vuestro estilo de vida, 

vuestra adhesión, nueva y juvenil, renovada y renovadora, 
a los ideales cristianos y sociales que os proporciona el 
ambiente católico en Italia.

Os bendecimos y, con vosotros, bendecimos y saludamos 
a vuestro fundador, don Giussani. Os damos las gracias por 
las muestras de fidelidad, fuerte y valerosa, que ofrecéis en 
este momento particularmente agitado, algo turbados por 
ciertas vejaciones e incomprensiones de las que sois objeto.

¡Estad contentos! Sed fieles, sed fuertes y alegraos de llevar a 
vuestro entorno el testimonio de que la fe cristiana es fuerte, 
es gozosa, es hermosa y capaz de transformar realmente en 
el amor y con el amor la sociedad en la que se inserta. ¡Mis 
mejores deseos y mis bendiciones!

«EL CAMINO –¡CUÁNTAS VECES LO 
HA AFIRMADO USTED!–, ES CRISTO» 

Rememorando la vida y las obras de la Fraternidad y del 
movimiento, el primer aspecto que destaca es el empeño 

puesto en prestar atención a las necesidades del hombre 
de hoy. El hombre jamás deja de buscar: tanto cuando se 
ve afectado por el drama de la violencia, o marcado por la 
soledad y el sinsentido, como cuando vive en la serenidad y 
la alegría, sigue buscando.
La única respuesta que puede saciarle apaciguando su 
búsqueda le viene del encuentro con Aquél que es la fuente 
de su ser y de su obrar.
El movimiento, por tanto, ha querido y quiere indicar no ya 
un camino sino el camino para llegar a la solución de este 
drama existencial.
El camino –¡cuántas veces lo ha afirmado Usted!–, es Cristo. 
Él es el Camino, la Verdad y la Vida, que alcanza a la persona 
en su existencia cotidiana. El cristianismo, antes que ser un 
conjunto de doctrinas o de reglas para la salvación, es, pues, 
el «acontecimiento» de un encuentro. Esta intuición y esta 
experiencia es lo que Usted ha transmitido a lo largo de estos 
años a muchas personas que se han adherido al movimiento.

1977. PABLO VI A LOS ESTUDIANTES DE FLORENCIA

Nosotros creemos en Cristo, muerto y 
resucitado, en Cristo presente aquí y 
ahora, el único que puede cambiar y 
de hecho cambia, transfigurándolos, 
al hombre y al mundo.

Juan Pablo II

DE MI VIDA A LA VUESTRA 10

© Fraternità di Comunione e Liberazione



“

El verdadero protagonista de la historia 
es el mendigo: Cristo, mendigo 

del corazón del hombre, y el corazón 
del hombre, mendigo de Cristo.

Luigi Giussani

“
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Mantened la lozanía del carisma: 
Mantened la lozanía del carisma. 

Renovando siempre el «primer 
amor». Siempre en la calle, siempre 

en movimiento, siempre abierto a las 
sorpresas de Dios.

padre de muchos
HA LLEGADO A SER

«ENCONTRÓ A CRISTO, 
LA VERDADERA ALEGRÍA »

Don Giussani creció en una casa –como él mismo dijo– 
pobre de pan, pero rica de música, y así desde el inicio 

fue tocado, es más, herido por el deseo de la belleza; no se 
contentaba con una belleza cualquiera, una belleza banal: 
buscaba la belleza misma, la Belleza infinita; y de este modo 
encontró a Cristo, y en Cristo la verdadera belleza, el camino 
de la vida, la verdadera alegría. 
Don Giussani no quería realmente vivir para sí mismo, sino 
que dio la vida y, justamente por eso, encontró la vida no sólo 
para sí, sino para muchos otros. Ha llegado a ser realmente 
padre de muchos y, precisamente por haber guiado a las 
personas no hacia sí mismo, sino hacia Cristo, ha conquistado 
los corazones, ha ayudado a mejorar el mundo, a abrir las 
puertas del mundo para el cielo.

«PROFUNDAMENTE HUMANO» 

Acepto presentar este libro [Por que la Iglesia] del 
P. Luigi Giussani por dos razones. La primera, más 

personal, es el bien que él me hizo en las últimas décadas, 
como sacerdote y como hombre, a través de la lectura de 
sus libros y de sus artículos. 
Pero quisiera añadir algo más: Giussani me ha cambiado la 
mente, me ha dado una hermenéutica acerca de la vida y 
de la fe. Me ha hecho bien como cristiano y como hombre.
La segunda es que estoy convencido de que su pensamiento 
es profundamente humano, pertinente a lo humano, y 
llega a lo más íntimo del anhelo del hombre. Por estas 
dos razones me alegro de presentar este libro. 

2005. joseph Ratzinger

2005. JORGE MARIO BERGOGLIO
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es dar la vida
POR LA OBRA DE OTRO

EL MAYOR SACRIFICIO

Le decía siempre a don 
Giussani: “Te agradeceré 

siempre el que desde que 
encontrara el movimiento 
me hayas permitido hacer 

un camino humano”. 
Un camino que me ha 
permitido entender la 

naturaleza del cristianismo y 
comprenderme a mí mismo. 

Nosotros, sin la compañía 
de don Giussani no hubiéra-
mos llegado a comprender 

qué significa vivir la 
experiencia humana y la fe.

Julián Carrón
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Dar la vida por la obra de Otro; este «otro», históricamente, 
fenoménicamente, en cuanto apariencia, es una 
determinada persona; por lo que se refiere al 

movimiento, por ejemplo, soy yo. Y al decir esto es como si 
desapareciera todo lo que es mi yo (porque el «Otro» es Cristo 
en su Iglesia); queda un punto histórico de referencia y todo 
el flujo de palabras, todo el torrente de obras que ha nacido 
a partir del primer momento en el liceo Berchet. Perder de 
vista este aspecto es perder el fundamento temporal de la 
concordia, de la utilidad de nuestro obrar; es como abrir grietas 
en los cimientos.

Cada cual tiene la responsabilidad del carisma; 
cada cual es causa del declive o del incremento de la eficacia 
del carisma; cada quien puede ser un terreno en el que se 
dilapida el carisma o bien un terreno en el que éste da fruto.
Por eso, este es un momento en el que es esencial tomar 
conciencia de la gravísima responsabilidad que tiene cada 
uno, como urgencia, lealtad y fidelidad. Es el momento de 
que cada uno asuma su responsabilidad con el carisma.

LOS PUNTOS DE rEferENCIA indicaDOS. Oscurecer o 
disminuir estas observaciones quiere decir oscurecer y disminuir 
la intensidad de la incidencia que tiene la historia de nuestro 
carisma en la Iglesia de Dios y en la sociedad de hoy. Llegados 
a este punto volvemos a lo efímero, porque Dios se sirve de 
lo efímero. 

Yo puedo desaparecer, pero los textos que dejo y la continuidad 
ininterrumpida –si Dios quiere– de las personas indicadas como 
punto de referencia, como interpretación verdadera de lo que ha 
sucedido en mí, quedan como instrumento para corregir y suscitar 
de nuevo; se convierten en el instrumento de la moralidad. 
La línea de personas indicadas como referencia es lo más vivo 
del presente, porque un texto puede también interpretarse; es 
difícil interpretarlo mal, pero puede ser interpretado. 

Dar la vida por la obra de Otro implica siempre la existencia 
de un nexo entre la palabra «Otro» y algo histórico, concreto, 
tangible, sensible, que puede describirse y fotografiarse, con 
nombre y apellidos. Sin esto se impone nuestro orgullo, este 
“sí” efímero, pero efímero en el peor sentido del término. Hablar 
de carisma sin historicidad es no hablar de un carisma católico.

(L’avvenimento cristiano, BUR, Milán 2003)


